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I. APROXIMACIONES A LA LECTURA Y VALIDACIÓN DEL DOCUMENTO CONCLUSIVO DE APARECIDA 
Una cuestión crítica y abierta a la luz del acontecimiento de la V Conferencia del Episcopado Latinoamericano y el Caribe realizado en Aparecida, Brasil en mayo-junio de 2007 es cual sería su efecto en las grandes masas del pueblo del continente en la red de sus vidas cotidianas, movimientos sociales, múltiples compromisos familiares e institucionales. ¿Qué papel jugará Aparecida en la formación de una identidad católica religiosa profunda pero institucionalmente débil en el contexto actual de países latinoamericanos y especialmente de un país como Bolivia jugando su futuro destino de refundar un país en vías del proceso de la descolonización? ¿Figurará o no en el imaginario simbólico y en la vida cotidiana de las grandes multitudes de las clases populares involucradas en buscar alternativas de supervivencia? Son interrogantes e interpelaciones que cobran mucha relevancia cuando examinamos la relación entre una Iglesia con su poder concentrado en una estructura y una sociedad pasando por grandes transformaciones a todo nivel. 
Por eso antes de iniciar un análisis del Documento Conclusivo (DC) de Aparecida
, aprobado por el Papa Benedicto XVI y los oficiales del Vaticano, tenemos que plantear un debate preliminar sobre estas interrogantes, los factores y variables existentes detrás de un proceso de validación y recepción de un documento largo y denso que no estará al alcance de un público amplio, que en unos casos serán críticos  y en otros indiferentes por diversas razones. A lo mejor fragmentado el DC se abre a distintas lecturas e interpretaciones sin manifestar un hilo conductor ni una clara conexión ni continuidad con las líneas del proceso de renovación y conversión institucional en las tres conferencias previas de  Medellín (1968), Puebla (1979) y Santo Domingo (1992) que marcaron el camino de la Iglesia durante los últimos cuarenta años. 
Cada una de estas históricas y transformadoras conferencias que tenía un punto de partida en una seria lectura de los “signos de los tiempos”, contaron con un núcleo de especialistas en ciencias sociales que guiaron la lectura y la interpretación de estos “signos” que orientó la marcha de la Iglesia latinoamericana en su “búsqueda de los pobres de Jesucristo.” 
Estos cuarenta años se constituyen en una narrativa y peregrinación de actos heroicos y extraordinarios testimonios de fe audaz en tiempos de violencia e irrupciones sísmicas. Proclaman un mensaje profético de esperanza a los pueblos de este continente entrampados en pobreza y exclusión pero dotados con reservorios de esperanza y enormes potencialidades de capital humano, capital social,  capital simbólico y religioso.
Medellín, Segunda Conferencia General de los Obispos Latinoamericanos, fue aclamado universalmente por haber dado lugar a una expresión novedosa, original e inédita de la teología hecha desde el mismo mundo de los pobres recién emergente por todo el continente llamada la teología de la liberación. Dicho movimiento rompió con las formas tradicionales de reflexión teológica en universidades y centros académicos, por haber escuchada a la voz de las multitudes de latinoamericanos afectados por estructuras y sistemas de dependencia, sub-desarrollo y dominación. El empleo de la metodología de “ver, juzgar y actuar” se estableció como el primer paso en la tarea teológica.  Los teólogos de la liberación principalmente personajes como el sacerdote diocesano peruano Gustavo Gutiérrez,  asesoraron a un grupo de obispos proféticos en Medellín más pastorales formados en la doctrina social de la Iglesia y movimientos inspirados por la Acción Católica de origen europeo. 
Estos teólogos de la liberación junto a otros intelectuales tuvieron un arraigo en los sectores marginados de América Latina. Constituyeron un tipo de intelectual no-tradicional, una generación comprometida a trabajar para la transformación social, imbuida con el espíritu del Concilio Vaticano II e inquieto para romper el papel tradicionalmente conservador de la Iglesia en la sociedad colonial y republicana acostumbrada a legitimar los poderes existentes y las estructuras de “violencia institucionalizada”. 
Esta corriente teológica coincidió con los cambios sociológicos impulsados en gran parte por el fenómeno socio-cultural de la migración masiva del campo a la ciudad en la década de los 1950s. Eran parte del movimiento del desplazamiento de agentes pastorales y misioneros cuya inserción en las periferias y barrios de las grandes ciudades para acompañar a los inmigrantes en su transición a la vida urbana les permitió vivir la opción por los pobres a través de las Comunidades Eclesiales de Base (CEBs). Acompañaron los procesos de experiencias innovadoras de una colegialidad democrática practicada en ciertos sectores de la Iglesia en lugares como el Sur Andino del Perú y el Pacífico Sur de México después del Concilio Vaticano II por grupos regionales de obispos con centros de formación e investigación como el Instituto de Pastoral Andina (IPA) fundado en 1969 en Cusco, Perú por los obispos de la región sur del Perú.
Sus testimonios de vida junto con sus reflexiones teológicas basadas en un encuentro con una realidad desafiante y conflictiva atrajeron a una nueva ola misionera de Norte América a América Latina con un ideal de romper las estructuras de opresión heredadas de los tiempos de la colonia. Este movimiento fue desplazado a lugares aislados y abandonados donde sus misioneros pasaron por un proceso de conversión al pueblo pobre siendo la “voz de los sin voz.” Además contaron con una fuerte conexión internacional para difundir esta nueva manera de hacer teología para luego influir en otros continentes.  

La teología de la liberación, cuyos líderes identificados con los sectores pobres y marginados, para complementar su relectura de textos bíblicos del Antiguo Testamento del Éxodo y los libros proféticos junto con el descubrimiento de la imagen de Jesús histórico que cuestionó a las autoridades eclesiales y políticas de su época, iniciaron un análisis de las desiguales relaciones de poder basadas en la teoría de la dependencia , lo que en las palabras de Gutiérrez es, “un acercamiento físico y espiritual” a los pobres. 
Más identificados con el  mundo de los pobres buscaron en las ciencias sociales influenciadas por un marxismo menos doctrinario y dogmático que se prestó mucho de los escritos y la filosofía del pensador marxista italiano Antonio Gramsci
 (1891-1937) que a diferencia de otros pensadores, tomó en serio la fuerza transformadora de cultura y no relegó el fenómeno religioso al plano secundario para entender el conflicto social. Conceptos gramscianos como el “intelectual orgánico” tenían resonancia para estas “elites”
 eclesiales insertadas en la problemática de la vida de los pueblos. Algunos como los sociólogos de la religión Otto Maduro y Cristián Parker
, ambos laicos, fueron formados en centros intelectuales europeos de vanguardia y desarrollaron un estilo de reflexión que toma en cuenta el protagonismo popular como manifestación de categorías aplicadas a la teoría y la perspectiva gramsciana releída en el contexto latinoamericano.

Otto Maduro en un artículo, El profesional en los procesos populares
, presenta con bastante claridad como se aplica la categoría del intelectual orgánico a los sacerdotes activistas y los agentes pastorales progresistas involucrados con grupos de base siendo una voz alternativa a la hegemonía tradicional. El intelectual orgánico es el que reúne las características de saber trabajar en una especie de relación trinitaria y funcionar en tres ámbitos: mantenerse conectado con la academia profesional, trabajar en colectivos con otros profesionales del mismo compromiso, todo dentro del compromiso con los sectores pobres.

Once años después en Puebla, México, la Tercera Conferencia se realizó en el contexto de represión de los regimenes de seguridad nacional en el continente (Chile, Argentina, Brasil, Bolivia). Al comienzo del papado de Juan Pablo II y después de un serio cuestionamiento a la teología de la liberación hecho por algunos obispos preocupados por la pérdida de autoridad a grupos y comunidades identificadas con el movimiento de la teología de la liberación. Sin embargo, con Puebla se vio la emergencia del protagonismo de los pobres y “la fuerza histórica”
 de ellos en el proyecto de la evangelización. Además había un nuevo interés en los procesos de la inculturación y el uso de la antropología en estos procesos. El lenguaje de “los rostros” de la pobreza y opresión junto al tema de la alteridad influyeron mucho y el encuentro con los otros se convirtió en el punto de partida para la reflexión teológica. De allí surgió el llamado para lanzar una iniciativa misionera latinoamericana ad gentes que generó a través de una serie de congresos misioneros latinoamericanos (COMLA) desde la década de los 80 una creciente conciencia misionera.

En 1992 la IV Conferencia celebrada en Santo Domingo de la República Dominicana y coincidió con la controvertida “celebración” de los 500 años y resaltó la emergencia de pueblos de “memoria, resistencia y esperanza” como protagonistas en el escenario continental y mundial. El genocidio de treinta años sufrido por el pueblo de Guatemala influyó en algunas secciones del Documento Final, simbolizado por el anuncio del Premio Nobel de la Paz a la líder indígena guatemalteca, Rigoberta Menchu en 1992. Las guerras civiles en Centro América y la intervención militar de los EE.UU. a partir de la década de los 80 hasta los primeros años de la década siguiente dieron el contexto a la Conferencia de Santo Domingo. 
Uno de los frutos indirectos de esta Conferencia fue el nacimiento del movimiento de la  teología india resultado de encuentros ecuménicos regionales y continentales produciendo la recuperación de la identidad indígena. Además Santo Domingo impulsó también una valoración del papel de los laicos como actores en la vida eclesial. Pero también se dio el control del Vaticano sobre el ala progresista, que a pesar de ello estuvo muy presente en la Conferencia aún afuera de los espacios oficiales. 

De cierta manera Santo Domingo marcó el fin de un periodo de convergencia entre teólogos progresistas, ahora relegados por la jerarquía católica a la clandestinidad, la censura o en el mejor de los casos a la auto-censura,  y el desencanto de intelectuales involucrados en los procesos populares en diálogo con la Iglesia institucional. En los últimos veinticinco años el nombramiento de pocos obispos identificados con la causa de los pobres y el surgimiento de movimientos laicos de inspiración clerical, ejemplo Opus Dei y Communione et Liberatione entre otros, disminuyen las posibilidades de un retorno a un diálogo fructífero entre practicantes de las ciencias sociales con sentido crítico y un liderazgo eclesiástico que ahora se muestra no muy favorable a tal diálogo. 

Esta realidad se manifiesta en el desanimo de teólogos como, Víctor Codina, S.J. en el llamativo artículo “sentirse Iglesia en un invierno eclesial.”
  Pero al mismo tiempo se constituye, como el mismo autor afirma en otro artículo intitulado, Dios ha pasado por América Latina
, en signo de un resurgimiento del movimiento teólogos atentos a una nueva lectura de los “signos de los tiempos.”
II. CONTINUIDADES, CAMBIOS, DESENCUENTROS Y OPORTUNIDADES PARA EL REENCUENTRO
En el lapso de los casi quince años entre Santo Domingo y la convocatoria a la V Conferencia de Aparecida surgieron un conjunto de fenómenos globales externos que influyeron en la vida de la Iglesia causando más preocupaciones institucionales y la tendencia a encerrarse en una postura doctrinal más rígida. Lo que se llama la tendencia conservadora de raison d’Iglise o la preferencia por cuestiones y consideraciones internas a costa de una mirada al mundo. 
Toma fuerza una Iglesia institucional preocupada por la pérdida de influencia que fue atribuida, directa o indirectamente, al pluralismo religioso, la deserción de las bases de participación y el crecimiento dramático del Pentecostalismo en países como Brasil. Todos estos fenómenos fueron percibidos como amenazas al relativo monopolio de la Iglesia Católica en todas partes de América Latina. Estas preocupaciones son reflejadas en los documentos anteriores a Aparecida. 

Puesta a la defensiva frente al mundo y muy distante de la apertura del Concilio Vaticano II al mundo expresada en documentos como Gaudium et Spes, el liderazgo de la Iglesia ahora poblado y dominado por los nombramientos de una generación más conservadora y menos pastoral de obispos que durante el papado de Juan Pablo II y ahora continuado por su sucesor Benedicto XVI que favorece a posturas de restauración de la Cristiandad. 

Se ha volcado a posturas doctrinales para preservar la institucionalidad de la estructura eclesial cuya credibilidad es muy cuestionada en los últimos años, sobre todo por un laicado más educado y crítico ante cualquier signo de autoritarismo. En vez de promover las CEBs favoreció los nuevos movimientos laicos (Opus Dei, Neo-Catecumenato, Comunione et Liberatione, Soladitium Vitae Christiane) controlados verticalmente por clérigos. Su influencia fue notable antes y durante Aparecida. Por estas razones la perspectiva demasiada eclesiocéntrica con un débil fundamento cristológico y la ausencia de la dimensión pneumatologica en Aparecida va a repercutir y afectar una continuación de los procesos de renovación iniciada en la Iglesia latinoamericana con Medellín desde 1968. 

La presencia de obispos con poca sensibilidad teológica en Aparecida y escasos contactos con la diversidad de los pueblos latinoamericanos especialmente con los reclamos de los movimientos sociales de indígenas, afro-americanos y sectores urbanos politizados, además de la ausencia de temas nuevos como el diálogo intercultural, que no están dentro de los esquemas de pensamiento y práctica pastoral de estos sectores de la Iglesia debilita la recepción y la validación de pronunciamientos, cartas pastorales y otros discursos. 
La decisión de escoger Aparecida para la V Conferencia, un conocido lugar de peregrinación como es el Santuario de Nuestra Señora de Aparecida fue brillantemente calculado para subrayar el papel de la religiosidad popular en la formación de la identidad católica. Como sitio sagrado de multitudinarias peregrinaciones y devociones populares iba a atraer mucha atención de los medios de comunicación, lo cual se logró. Pero el papel de estas devociones en el imaginario y universo simbólico del pueblo no necesariamente se convierte en una adhesión institucional y la permanencia de una militancia católica firme y fundamentada en fe y vida. Persiste en muchos lugares del continente un catolicismo barroco informal con poca relevancia en creciente número de personas.  Convocar y acoger esta gente peregrina a un lugar muy concurrido y popular como Aparecida sí garantiza una imagen cuantitativa de un “sustrato cultural latinoamericano” como fuerza unificadora, pero no garantiza la aceptación, la vivencia doctrinal y tampoco garantiza a mediano y largo plazo el cambio sustancial en actitudes y valores.  

Durante los meses anteriores a la V Conferencia había una expectativa en torno a la Gran Misión Continental
 que tendría lugar como conclusión de esta Conferencia. Una especie de campaña al estilo mass marketing utilizando la tecnología de los medios de comunicación social junto con estrategias prestadas de grupos protestantes. Esta propuesta aparecía como parte de la estrategia ofrecida para motivar a individuos y grupos comprometidos y militantes a continuar el proceso de seguimiento y profundización de Aparecida. Aparentemente esta iniciativa no tuvo el resultado deseado, porque al final se tomó la decisión de pasar la propuesta a las distintas conferencias nacionales dejando a las posibilidades y al ánimo de cada una el lanzamiento un proyecto tan ambicioso y potencialmente riesgoso en el futuro.   

Las mencionadas deficiencias teológicas y misionológicas en el DC y los vacíos en cuanto a un firme hilo conductor plantean más dudas sobre el efecto de Aparecida a mediano y a largo plazo. Al mismo tiempo abre el camino a grupos y actores llamados “contestatorios” renovados y auto-críticos pero que se mantienen con una fuerte identidad católica a la institución eclesiástica, a pesar de sus limitaciones, para desarrollar no solamente fragmentos de Aparecida sino que se sienten llamados a profundizar aún más los temas del “discipulado- misionero”
 tan presentes y potencialmente fructíferos en el DC. Para ellos una fidelidad a una lectura de los “signos de los tiempos” ayudado por el uso de las ciencias sociales y otras disciplinas en búsqueda de nuevas formas de testimonio no les desilusiona por tener memoria de otros momentos críticos en la historia de la Iglesia. 

III. NUEVOS CAMINOS Y ESPACIOS PARA INICIAR UN DIÁLOGO “PROFÉTICO-MÍSTICO” DESDE LOS NUEVOS ÁMBITOS, PLAZAS Y FRONTERAS
El conocido sociólogo de la religión norteamericano, David Levine
, con estudios e investigaciones centrados en la interrelación entre Iglesia y política e Iglesia y sociedad, ha ofrecido un análisis de los diferentes métodos para captar el significado del desfase actual. Si tenemos una Iglesia preocupada y consumida por cuestiones de índole institucional, su uso de las ciencias sociales y otras disciplinas van a ser muy limitadas. Pero si examinamos varios momentos en los últimos cuarenta años, donde se logró un diálogo fecundo con las ciencias sociales, podemos ver cuales serían las condiciones para recuperar este intercambio que nos serviría para enriquecer el proyecto de construir una Iglesia que responda a los desafíos del siglo XXI  en este el cambio de época y “tiempo axial.”

Para esta tarea Levine propone una nueva lectura del sociólogo Max Weber (1864-1920) sobre todo tomando sus categorías de profetismo y carisma
 aplicados en el contexto de cambios aclarados hoy y confrontados con los nuevos fenómenos socio-culturales tan presentes en los últimos veinte años. Nos ofrece una posibilidad y un mecanismo para validar algunas de las novedades importantes, pero parciales, encontradas en el DC de Aparecida como los efectos y cambios causados por una globalización deshumanizante, el fenómeno del pensamiento de la post-modernidad y la presencia de un marcado pluralismo religioso que da lugar a un espíritu ecuménico a las Iglesias protestantes. Por ejemplo se puede construir nuevas perspectivas en torno a la urgencia de la conciencia ecológica frente a la problemática de los cambios climáticos. Dar profundidad al tema ecuménico ya que en Aparecida, a diferencia de Santo Domingo, se creo un ambiente cordial para acoger a los representantes de las Iglesias históricas de la Reforma. Estos procesos junto con el movimiento masivo de pueblos debido a la inmigración han producido y revelado los “nuevos rostros” en continuación con la intuición cristológica de Puebla. 

Si se inicia un serio proceso de validación de Aparecida el liderazgo de la Iglesia tiene que escuchar con más atención a tres sectores o grupos influyentes – asociaciones o colectivos de teólogos y teólogas identificadas con corrientes de la teología de la liberación, miembros de la Vida Religiosa Consagrada y los movimientos misioneros de avanzada -  cuyos ámbitos de acción y reflexión van más allá de la institucionalidad a las raíces del Evangelio y los cambios socio-culturales en la sociedad. Al mismo tiempo son actores claves que juegan papeles para la transformación en estos “tiempos axiales” cuando los nuevos paradigmas todavía están en gestión y formación. 

Una asociación o colectivo de teólogos y teólogas de las distintas corrientes de la teología de la liberación. Por ejemplo AMERINDIA, que llegó a tener más apertura y una legitimidad en el proceso hacia Aparecida lo que le permite el acceso para asesorar a una generación de obispos abiertos al cambio. Como sucedió en la V Conferencia esta agrupación tenía una resonancia. A este sector de teólogos (as) con trayectorias e itinerarios diversos pertenecen un conjunto de personas creativas e innovadoras que tienen el ánimo para seguir trazando nuevos surcos en el terreno teológico desde las distintas corrientes de la teología india, eco-feminista y las nuevas luces que van surgiendo en este caminar misionero.
Han corrido el riesgo de aceptar un rol profético en la presentación del Jesús histórico ¿Cómo se inserta en el tema, qué relación hay? frente al martirio en Centro América en el caso de Jon Sobrino, S.J. y la globalización como hace el teólogo sudafricano Alfred Nolan, O.P. para dirigirse a la deficiencia de una cristología exaltada y desconectada de la realidad global en el DC de Aparecida. Son los que nos hacen recordar la “memoria histórica” de Jesús que liberó, sanó y reconcilió al mundo de su tiempo no apartándose o tomando distancia de él sino desde dentro de sus conflictos y sus heridas. ¿Cómo se relaciona con el párrafo anterior? Pero al mismo tiempo amplia los horizontes de que constituye lo profético por incluir a todos los bautizados el teólogo boliviano, Arturo Moscoso a plantear: “y por qué no hablar de una profecía que responda y hable desde la experiencia de nuestros sentidos, una profecía que toca las entrañas, que siente la ternura, que sabe a pan casero, que sueña a ciudadanía, y que definitivamente huele a humanidad.”  

La reciente apertura de obispos amigos, adentro y afuera de CELAM, que reconoce sus limitaciones teológicas para entender y asumir la complejidad del nuevo momento con la emergencia de “los nuevos rostros” de la pobreza y la exclusión. Nuevas corrientes teológicas apuntan a una vitalidad poco apreciada pero muy evidente en la originalidad de la producción teológica
 ahora que vivimos en “tiempos de intuición y tiempos de esperanza.” Esta producción muestra signos de agruparse e identificarse como una nueva expresión de “intelectuales orgánicos” y no necesariamente especialistas, más bien, personas capaces de vivir con distintas “pertenencias y afiliaciones” como itinerantes que buscan otros socios y colaboradores de las ciencias sociales para trabajar de manera interdisciplinaria para lograr un análisis más lucido y perspicaz de la realidad latinoamericana desde abajo y desde los intersticios.  

Los espacios ganados y abiertos por estos quienes como en el caso de Jon Sobrino, ya no se sienten temerosos frente a la censura, representan una fuente de esperanza y valor al convertirse en portadores de la renovación en contracorriente al papel de protagonismo desempeñado últimamente por los nuevos movimientos elitistas. Siempre mantienen un delicado equilibrio y una postura de diálogo abierto con la jerarquía y el espíritu de “tender puentes” a otros sectores. Miramos a ellos y ellas para articular y liderar una imagen diferente en una tensa pero creativa fidelidad a la Iglesia a lo que es ser discípulo (a) en el mundo que es “cruel y fascinante.” El intercambio en espacios y encuentros nacionales e internacionales permite nuevas apreciaciones de la dimensión profética-mística encontrada en la cristología de los teólogos (as) que recogen y manifiestan la espiritualidad e imagen de Jesús para estos tiempos ambiguos y densos de significado. 

 De la misma manera pero con una vivencia y testimonio de fe y un estilo vida contracultural Vida  Religiosa Consagrada (VRC), es otro sector con la potencialidad para revitalizar la Iglesia con su voz profética. Según la opinión de algunos observadores en Aparecida su papel fue “muy débil,” porque sus delegados y delegadas no representaron a la gran parte del compromiso con los procesos de transformaciones de la VCR en América Latina. En cambio, en su breve presentación ante la asamblea el presidente de la Conferencia Latinoamericana de Religiosos(as) (CLAR), el Padre Ignacio Antonio Madera Vargas, SDB
,  habló con elocuencia y claridad de las expectativas de la VCR. Señalando la necesidad de “una mirada crítica a la realidad del continente con ojos de misericordia, en la dinámica del Buen Samaritano.”

La VRC por su ubicación social, percibe e intuye, los “nuevos rostros” en continuación con Puebla, pero actualizado a en contexto globalización. Por su conocimiento y cercanía a la vida cotidiana muchas veces hacen el papel de conciliadores en los conflictos de origen étnico-religioso. También tienen la capacidad de evocar la “memoria peligrosa” del martirio de nuestros pueblos a ejemplo de Bartolomé de Las Casas y Antonio Montesino precursores de la interculturalidad (tema ausente de la DC). Hoy en día esta memoria peligrosa de los mártires resuena como un eco en los recientes martirios las Hermanas de Maryknoll y los Jesuitas en El Salvador y hace dos años Dorothy Stang en Brasil, una de las primeras mártires por la defensa del medio ambiente.
Uno de los pensadores itinerantes fiel a su carisma dominico que sirve como puente conectando la tradición de Bartolomé de Las Casas, O.P. con los desafíos actuales es Brian Pierce, O.P.
 cuyos escritos plantean nuevas interrogantes en torno a “los nuevos rostros” a aquellos que son llamados los “insignificantes”. Preguntando a los religiosos (as) de la VCR, “¿vivimos con los ojos abiertos de verdad”? ¿Vemos reflejados en sus rostros a Cristo?”.  Este “lacasista” contemporáneo desafía con estas palabras: “El saber muchas cosas sin el poder ver y contemplar la belleza y dignidad de la persona humana es quizás la pobreza más grande.” Así se acerca más a unir lo profético y lo místico más allá de los fragmentos de Aparecida. 
La VRC al asumir en muchas de sus reflexiones y encuentros la postura profética-mística como parte de su auto-identificación y su misión en el mundo en este momento histórico, nos muestra que su rol profético no es solo de tiempos pasados, sino es un hecho actual que recupera un misticismo que responde a los desafíos de nuestros tiempos. Este misticismo no representa una nostalgia para el pasado y un retorno a la rigidez de una vida de claustro. Pero, sí, implica una seria lectura de los “signos de los tiempos” en solidaridad con las víctimas generando redes y conexiones por la compasión con su propio “sexto sentido” de empatía.

Especialmente pertinente para la VRC del continente son las secciones de Aparecida aplicadas a la formación del “discipulado-misionero”. Sin una renovación que cuestiona los estilos anticuados de formación basado en reglas de los fundadores, la VCR puede caer en la trampa de huir de la complejidad de un mundo perturbado por múltiples conflictos. Es aquí donde urge el encuentro con las ciencias sociales y sobre todo la psicología de la vida religiosa para dar más vida al reto del acompañamiento. 
La psicóloga italiana-norteamericana Luisa Saffiotti, 
conocedora de la problemática de la vida religiosa en América Latina, plantea que una formación integral de ministros para el siglo XXI debe estar fundada en una mirada crítica a nuestra realidad socio-cultural y conflictiva en toda su complejidad.
En momentos como estos durante la historia de la Iglesia la VRC siempre ha respondido con sus oídos y ojos abiertos a los movimientos del Espíritu. Su rol profético-místico toma más relevancia porque viene de su ubicación social en la periferia y el hecho de que muchos de sus miembros jóvenes proceden de sectores pobres, excluidos y marginados de la sociedad. Pero sin un serio análisis ayudado por las ciencias sociales y la psicología la VRC fácilmente se convertiría en  una opción más de supervivencia para la generación joven con falta de opciones a su alcance.     

 Finalmente examinamos el papel potencial de los movimientos misioneros, impulsores de la renovación. El primer periodo de la renovación de la Iglesia latinoamericana en el tiempo de la modernidad no se hubiera llevado a cabo con los mismos resultados sin la presencia e impulso de este movimiento. Un ejemplo claro de las décadas de los 1960 y los 1970, es el movimiento misionero principalmente de Norte América cuyo proceso de conversión al “otro” ha sido bien documentado pero hoy en día apenas  es conocido por las nuevas generaciones. Pese a sus antecedentes y motivaciones fuertemente cuestionadas por críticos como Ivan Illich en su polémico ensayo, The Seamy Side of Charity
. 

Haciendo un balance de este movimiento descubrimos una convergencia con los otros grupos innovadores (intelectuales y teólogos de vanguardia) que vio que la religión puede influir en la transformación social por factores del testimonio de vida, por desplazarse a los lugares más apartados del campo y la ciudad, por un análisis a base de una auto-crítica y revisión de vida, y hasta el martirio.
Si los rostros de los pobres antes llamados explotados, hoy denominados insignificantes y excluidos, también han cambiado los rostros de los protagonistas de la misión dentro y fuera de América Latina han cambiado radicalmente. Ya no proceden del hemisferio norte, ahora la misión de sur a sur, de países pobres a países pobres con varias contradicciones. Según un estudioso de este fenómeno Phillip Jenkins
, esta misión tiende, en algunos casos,  a ser más tradicional en su formación y práctica religiosa, no cuentan con los mismos recursos ni el respaldo institucional y financiero, pero tiene una motivación de servicio al Reino. Además tiene una fuerte presencia de laicos  con un impulso a los nuevos ámbitos, considerando a la misión, más allá del concepto geográfico territorial, como diálogo profético basado en la interculturalidad
. 
Las nuevas situaciones socio-culturales mencionadas, por primera vez por el Papa Juan Pablo II en su encíclica misionera, Redemptoris Missio (1990), como los nuevos “Areopagos” les ubican más allá de lo familiar y lo conocido llevándoles a espacios liminales, en los intersticios, al margen de los centros de poder e influencia. Lugares como la frontera entre los Estados Unidos y México que se constituye en un espacio real para un nuevo y actual testimonio profético misionero. Allí tienen la ventaja de encontrarse con y escuchar a los “otros” en terreno neutro y donde la vida dicta las normas del diálogo intercultural. Además el rol misionero se convierte en posibilitar la reconciliación y aprender-enseñar “como vivir juntos diferentes e iguales”. 

Su papel profético y carisma viene de haber asumido la perspectiva del Reinado de Dios y de desenvolverse más allá de los límites y las restricciones de la institucionalidad eclesial. No se identifica con estrategias como el planteamiento de la Gran Misión Continental. En el contexto actual y con su apuesta por potenciar el capital humano de las víctimas de la globalización asumen una globalización diferente, a veces silenciosa, desde abajo y solidaria, aquello expresado en los Foros Sociales Mundiales que “otro mundo es posible.”

La influencia de este movimiento, pequeño y reducido pero con grandes posibilidades de renovarse, nace de las conexiones con redes nacionales e internacionales y centros de formación donde animan, acompañan y generan nuevas formas de servicio misionero. Todavía el nuevo rostro de este movimiento es incipiente, pero es el fermento en la masa, presente en centros de formación misionera como el Centro Misionero Maryknoll en América Latina en Cochabamba, Bolivia, en los encuentros y congresos (COMLA/CAM) y en las periferias de los lugares pluricéntricos menos conocidos pero más estratégicos.    

IV. A MODO DE CONCLUSIÓN: CONSTRUYENDO UN FUTURO PROMISORIO EN LAS ENCRUCIJADAS DEL TIEMPO, SENTIDO E HISTORIA
Como ha dicho muy bien el teólogo Santiago Ramírez
 que vivimos en “tiempos de intuición y tiempos de esperanza” lo cual significa que nadie tiene todas las respuestas pero surgen más preguntas e interpelaciones que cuestionan los viejos paradigmas y modos de actuar. En este tiempo axial, nadie es auto-suficiente por eso  tiene que buscar alianzas estratégicas, construir puentes, y más que todo trabajar en los intersticios del poder. En esta reflexión provocada por las limitaciones, la fragmentación y algunas aperturas en torno al Documento conclusivo de la V Conferencia en Aparecida, hemos visto la relevancia de un nuevo partnership o alianza entre las ciencias sociales, otras disciplinas y la teología junto a la misionología como herramientas interdisciplinarias para ayudarnos navegar por terrenos desconocidos y riesgosos en una relación interdependiente.

El proceso de la renovación, en continuidad con los distintos momentos históricos convulsionados y de cambios en los últimos cuarenta años en América  Latina, depende de una serie de factores, unos de los cuales es este reencuentro entre los que son atentos a una lectura seria de los “signos de los tiempos.” , como las ciencias sociales y aquellos que salen de su entorno familiar para ir al encuentro de “el otro”
 en las plazas y los nuevos ámbitos de esta aldea global, donde resuenan con insistencia las voces que afirman  que “otro mundo es posible”.  

 
John J. Walsh, MM. ha captado en una oración corta y sencilla el sentido de la misión en sus dimensiones proféticas-místicas: 



La misión hoy es ir a un lugar desconocido



para trabajar con los insignificantes de Dios,



y lograr casi nada, por lo menos a los ojos del mundo,



Pero allí descubrir el significado del tiempo, sentido de 


la vida y la historia.
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